Estudiando las Escrituras                                                                                             Notas de Clase, Parte 1


Salmos 46:10a:

Estad quietos, y conoced que yo soy Dios.
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Primera Parte
Estudiando las Escrituras
La Palabra de Dios es una puerta abierta al corazón de Dios.

Las Escrituras son la declaración de Dios acerca de Quién es Él, y también: ¡Quiénes Ha Hecho Dios que Seamos Nosotros!

El tiempo que invertimos en las Escrituras, ¡bendecirá tu corazón y energizará tu alma!
Sí, Dios nos ha dado muchas cosas, MUCHAS COSAS MÁS aún están por venir.

“Al Despertar” ♫

I. Escudriñando las Escrituras 

Juan 5:39  

39 Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí
La Palabra de Dios, las Escrituras, son el único y genuino centro de referencia para que podamos conocer la verdad.  
Si queremos conocer a Dios y caminar con Él, necesitaremos escudriñar las Escrituras.

El único y gran tema de la Palabra de Dios: ¡es Jesucristo! 

Las Escrituras nos dan el testimonio de Jesucristo, ¡y testifican de la vida eterna!

Honestamente, es la Palabra de Dios la única que nos proporcionará las verdaderas respuestas a las incógnitas que atribulan a todo ser humano.

Mateo 22:29  

29 Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios.

Cuando se trata de las cosas de Dios, cuánta gente vive equivocada por no escudriñar las Escrituras, ignorando tanto la Palabra como la Voluntad de Dios.

Yo no quiero errar, Yo no quiero estar equivocado cuando se trate de los asuntos más importantes de la vida: de Dios, de Su Hijo Jesucristo, de mí en Dios, y de la vida eterna. 
Estos son los asuntos en los que ciertamente que quiero estar en lo correcto, ¡y todos deberían de anhelar estar en la verdad de Dios!
Jesús dijo que los líderes religiosos de su tiempo estaban en error debido a que desconocían las Escrituras y el Poder de Dios. 
Nosotros vamos a aprender tanto la Palabra de Dios, así como la forma en que podremos ver el Poder de Dios en manifestación por y en nuestras vidas. Dios es el Creador de los cielos y de la tierra, y Dios Se ha dado a conocer en Su Palabra. Dios nos ha dado a conocer Su Poder en Su Palabra.  
Nosotros no hemos de ser ignorantes en relación a los asuntos espirituales ya que ellos se encuentran claramente registrados en las Escrituras.
1 Corintios 12:1


1 No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales. 

Las palabras “dones espirituales” se traducen mejor como “asuntos espirituales”
: “Ahora, en referencia a los asuntos espirituales, hermanos, no quiero, que ignoréis”. 
Uno no tiene otra opción más que la de ser ignorante si es que no ha escudriñado las Escrituras. 
Dios no quiere que Su gente sea ignorante, y nosotros no necesitamos seguir siendo los mismos ignorantes por más tiempo. 
Vamos a escudriñar las Escrituras, la Palabra de Dios, para conocer la Verdad que Dios nos ha revelado.
Lucas 24:32

32 Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras?

El gozo al entender la Palabra de Dios no tiene medidas… ¡es tan maravilloso!

 “¿No ardía nuestro corazón en nosotros... cuando nos abría las Escrituras?” 
Nos gustaría que dijeras lo mismo, nos gustaría ayudar a abrir “las Escrituras” para ti:

Para que puedas saber la certeza que viene al conocer las Escrituras.

Para que puedas tener la paz que nos proporciona el saber las Escrituras.

Para que tengas la esperanza y el gozo que vienen de conocer las Escrituras.
Para que camines con Dios y con Su Poder en ti, con señales y con milagros.

¡QUE ESTO SALGA DE LAS PÁGINAS Y ENTRE A TU CORAZÓN! 
Hechos 17:11

11 Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así.

Cuando acudimos a las Escrituras con prontitud de ánimo, con “toda solicitud”, cuando buscamos aprender y crecer en el conocimiento de Dios y de Su Hijo amado, Jesucristo, entonces ¡rebosaremos de bendiciones! 
Podemos obtener un entendimiento espiritual acerca de las cosas de Dios,
Acerca de Jesucristo y de quienes somos en Cristo, ¡y de la vida eterna!
Oramos para que Nuestro Padre te abra los ojos, para que puedas ver Su Gloria, Su Amor y Su Poder.

II. Toda la Escritura nos ha sido Dada por Inspiración de Dios
2 Timoteo 3:16

16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia

Toda la Escritura, desde “En el principio…”, hasta el “Amén”, “es inspirada por Dios”. 
Dios es el Autor de Su Palabra. Esto parece ser muy obvio, ¿verdad?, sin embargo, muchos ¡aún muchos Cristianos!, se aproximan a la Biblia como si solamente fuera un libro más de religión, la toman como si hubiera sido escrita por un grupo de hombres, como si fuera solamente palabra de hombres. Sin embargo, ésta es la Palabra de Dios. ¡Dios es el Autor de las Escrituras!
Isaías 55:8-11

8 Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. 

9 Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos. 

***
10 Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come, 

11 así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié.

Los Pensamientos de Dios no son como los pensamientos de los hombres y los Caminos de Dios no son como los caminos de los hombres. Los Pensamientos y los Caminos de Dios son más altos, más puros, y verdaderamente justos. 
La Palabra de Dios no regresa vacía a Dios, quien la envió.  
Las Palabras de Dios no terminan en el suelo, no son las vacías promesas de los hombres.
Las Palabras de Dios llevan a cabo los deseos de Dios y prosperan en los propósitos para los cuales Dios las mandó.

La primera y gran lección en nuestro entendimiento de las Escrituras es el reconocer con toda claridad ‘Quién es su Autor’.  
Dios es el Autor de Su Palabra, y nosotros nos acercamos a las Escrituras con esto en mente. 
Estamos atentos a lo que la Palabra de Dios nos dice, porque Dios quiso decir lo que dijo y dijo lo que quiso decir. 
¡Esta es la Palabra de Dios! 
¡Dios es el Autor y el Originador de la Palabra de Dios!
Génesis 1:3

3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz.

Dios lo dijo, Dios habló: “sea la luz”, Dios habló y sucedió, ¡esta es Su Palabra!
Dios fue el Originador, Dios hizo que sucediera, Dios habló para que sucediera. 

III. Santos Hombres de Dios Hablaron
2 Timoteo 3:16

16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia

 La Palabra de Dios nos ha sido dada por la inspiración de Dios. La frase “inspirada por Dios” es una sola palabra en los textos en griego, es “theopnuestos”. Después aprenderemos más acerca de los textos griegos. Theopnuestos literalmente significa “exhalada por Dios”.
 Toda la Escritura fue “exhalada por Dios”. ¿Acaso Dios respira como tú y yo lo hacemos? No, Dios no respira, Dios es Espíritu.

Juan 4:24
24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren.
 
¡Dios es Espíritu! Dios no necesita respirar como lo hace el ser humano o como lo hacen los animales.
Theopnuestos, o exhalada por Dios, es una Figura de Dicción. 2 Timoteo 3:16 usa una figura de dicción en el texto original para enfatizar lo que se nos dice. Nosotros frecuentemente usamos figuras de dicción en nuestro lenguaje y en nuestro diario hablar: 
1. Paz como el río, gozo como la fuente (símil).
2. Tres tristes tigres tragaban trigo (aliteración)- el “rap” usa esta figura.

3. Me muero por verte (hipérbole - exageración).
Exhalada por Dios es la figura conocida como Antropopatía (griego), o Condescensio (latín), en la que, pasiones, acciones, o atributos humanos se usan en referencia a Dios. Esta figura de Dicción aproxima a Dios al nivel del hombre, por lo tanto, Dios “condesciende” con nosotros.

Isaías 52:10

10 Jehová desnudó su santo brazo ante los ojos de todas las naciones, y todos los confines de la tierra verán la salvación del Dios nuestro.

Dios “desnudó su santo brazo...” es la figura Antropopatía.  
Posteriormente observaremos las Figuras de Dicción en mayor detalle en nuestro estudio de la Palabra de Dios. 
Para un mayor estudio, favor de consultar el “Diccionario de Figuras de Dicción usadas en la Biblia.”
“Exhalada por Dios” es también la Figura de Dicción Sinécdoque 
 o Transferencia de una frase o palabra con algo asociado, aquí, asociado a respirar, es decir, hablar. 
¡Dios habló toda Su Escritura! “Y dijo Dios, “sea la luz”, esto Dios lo dijo, lo habló.  
Dios habló toda la Escritura, Dios es el Autor de toda la Escritura, la cual es Su Palabra. Dios la habló, Dios nos dio Su Palabra, la cual es provechosa. Pero, ¿cómo es que Dios habló Su Palabra?

Gálatas 1:11-12 ***

11 Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí, no es según hombre; 

12 pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo.
El Evangelio que Pablo predicó NO era según hombre alguno. 
El Evangelio no vino por la voluntad del hombre. 
Pablo no decidió sentarse y escribir la Palabra de Dios.  
Pablo no recibió el Evangelio ni fue enseñado por hombre alguno. 
Pablo recibió la Palabra de Dios por Revelación.  
Eruditos bíblicos frecuentemente se refieren a las escrituras de Pablo como si fueran las “Epístolas Paulinas”, infiriendo que vinieron de la mente de Pablo, sin embargo, las Escrituras de Pablo NO se originaron en la mente o imaginación de Pablo.
Las Epístolas a la Iglesia proceden de Dios. Pablo fue el hombre de Dios que escribió todo lo que Dios quería que quedara escrito.
2 Pedro 1:20-21

20 entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada, 

21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.

La profecía de la Escritura no vino por la voluntad del hombre.  
Ya que las Escrituras son la Palabra de Dios y son algo que Dios habló, esto hace bastante sentido: ¡La Palabra de Dios  no vino por la voluntad de los hombres!
Génesis no vino por la voluntad de Moisés. 
Los Salmos no vinieron por la voluntad de David, 
Los Evangelios no vinieron por la voluntad de Mateo, Marcos, Lucas, o Juan. 
Las Epístolas a la Iglesia no vinieron por la voluntad de Pablo.  
¿Cómo es que llegaron a existir todas las Escrituras que tenemos en la Biblia?

Santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo (Dios).  
Dios habló Su Palabra a Sus hombres, quienes escribieron exactamente lo que dijo Dios. 
Nótese que no dice que Dios los forzó a que escribieran, Dios jamás sobrepasa la libre voluntad del hombre.  
La Palabra de Dios dice que santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo, por Dios.  
Dios les dijo lo que habían de escribir, y ellos lo escribieron. Así de simple quedó escrito.





Dios dio Su Palabra a los hombres en sus propios lenguajes y en los términos de sus propias culturas. ¿De qué otra forma podría Dios haberse comunicado con ellos? Dios no les dio Su Palabra en un idioma desconocido para ellos sino en el lenguaje que ellos conocían. 

¿Podría Moisés haber escrito en un lenguaje diferente a aquel que conocía? No. ¿Podría David haber escrito en términos de nuestro día y de nuestro tiempo?, ¿Podrían haber escrito ellos acerca de aviones, de electricidad, o de computadoras? No.
Desde luego que no. Dios comunicó Su Palabra a santos hombres de Dios en términos de sus propios lenguajes y culturas. Y ¿cómo es que se comunicó Dios con ellos?

Números 11:17

17 Y yo  [Dios] descenderé y hablaré allí contigo  [Moisés], y tomaré del espíritu que está en ti, y pondré en ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, y no la llevarás tú solo.

Moisés tenía el espíritu de Dios sobre él, Moisés era un hombre en el que moraba el espíritu de Dios, Dios habló a Moisés mediante el espíritu, así fue como Dios se comunicó con Moisés. Moisés escuchó a Dios mediante el espíritu y ¡Moisés escribió la Palabra según Dios le decía: Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio!

Génesis 41:38

38 y dijo Faraón a sus siervos: ¿Acaso hallaremos a otro hombre como éste [José], en quien esté el espíritu de Dios?

Antes de Moisés, José había caminado con Dios y caminó por el espíritu de Dios que moraba en él, salvando a sus hermanos, los hijos de Israel, de la crisis de su época.

Deuteronomio 34:9

9 Y Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés había puesto sus manos sobre él; y los hijos de Israel le obedecieron, e hicieron como Jehová mandó a Moisés.

Después de Moisés, Josué fue un hombre en quien el espíritu de Dios moraba. 
Josué hablaba con Dios debido a que tenía el espíritu de Dios, y de esta forma Dios podía comunicarse con Josué.

¿Cómo quedaron escritas las Escrituras?  
Dios se comunicó con hombres de Dios en los que se encontraba el espíritu de Dios. 
Dios les dijo a estos hombres qué era lo que debían de escribir y cómo era que lo debían de escribir en Su Palabra * ¡de tal forma que ahora podemos leerla con toda facilidad!
1 Corintios 12:8

8 Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu

Palabra de Sabiduría y Palabra de Ciencia son evidencias del espíritu de Dios. 
¿Se acuerdan del “Poder desde lo Alto”? Pues aquí tenemos dos de sus evidencias:

Palabra de Ciencia y Palabra de Sabiduría, dos manifestaciones de Revelación que fueron operadas por el hombre de Dios conforme éste recibió la Revelación de Dios para escribir Su Palabra. 
¡Aquí, Palabra de Ciencia fue el saber qué escribir, mientras que Palabra de Sabiduría fue el saber cómo escribirlo!

(Posteriormente en esta clase estudiaremos las manifestaciones en detalle).
IV. Escribe Estas Palabras
Éxodo 34:27-28

27 Y Jehová dijo a Moisés: Escribe tú estas palabras; porque conforme a estas palabras he hecho pacto contigo y con Israel. 

28 Y él estuvo allí con Jehová cuarenta días y cuarenta noches; no comió pan, ni bebió agua; y escribió en tablas las palabras del pacto, los diez mandamientos. 

Dios le dijo a Moisés, “Escribe...”  
¿Acaso vino todo esto por la voluntad de Moisés?  No, vino por la Voluntad de Dios.  
Moisés, un santo hombre de Dios, fue instruido por Dios acerca de lo que debía escribir. 
Así fue como Moisés escribió los Diez Mandamientos.
  
Dios habló Su Palabra (Exhalada por Dios = Dios la habló), y Moisés la escribió.

Jeremías 30:1-2

1 Palabra de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: 

2 Así habló Jehová Dios de Israel, diciendo: Escríbete en un libro todas las palabras que te he hablado.

¿Acaso podría la Escritura ser más clara?   
Dios dijo lo que había dicho: “Escríbete en un libro todas las palabras que te he hablado”:  
1. Dios es el origen de Su Palabra para Jeremías. 
2. La Palabra de Dios no vino por la voluntad de Jeremías. 
Sí, ¡Jeremías estaba escuchando!, pero ¡Dios fue el Autor original!
Se concluye que Dios habló y Jeremías escribió. 

Ahora podemos leer lo que Dios le dijo a Jeremías en el Libro de Jeremías, ¡lo que Dios le dijo hace unos 1000 años!
Jeremías 36:1-4

1 Aconteció en el cuarto año de Joacim hijo de Josías, rey de Judá, que vino esta palabra de Jehová a Jeremías, diciendo: 

2 Toma un rollo de libro, y escribe en él todas las palabras que te he hablado contra Israel y contra Judá, y contra todas las naciones, desde el día que comencé a hablarte, desde los días de Josías hasta hoy. 

3 Quizá oiga la casa de Judá todo el mal que yo pienso hacerles, y se arrepienta cada uno de su mal camino, y yo perdonaré su maldad y su pecado. 

4 Y llamó Jeremías a Baruc hijo de Nerías, y escribió Baruc de boca de Jeremías, en un rollo de libro, todas las palabras que Jehová le había hablado.

Dios le dijo a Jeremías: “Toma un rollo de libro, y escribe en él todas las palabras que te he hablado”. Dios le habló a Jeremías en múltiples ocasiones. 
En esta ocasión, Jeremías le habló a Baruc, su siervo, “y escribió Baruc de boca de Jeremías, en un rollo de libro, todas las palabras que Jehová le había hablado” a Jeremías.  
¡Qué tan simple y que tan fácil de entender!
Dios originó Su Palabra, Dios se la dijo a Jeremías. 
Jeremías la habló a Baruc quien finalmente la escribió. 
Así es como toda la Palabra de Dios fue escrita: Dios habló, los hombres escribieron.
2 Reyes 17:36-37 ***

36 Mas a Jehová, que os sacó de tierra de Egipto con grande poder y brazo extendido, a éste temeréis, y a éste adoraréis, y a éste haréis sacrificio. 

37 Los estatutos y derechos y ley y mandamientos que os dio por escrito, cuidaréis siempre de ponerlos por obra, y no temeréis a dioses ajenos.

El versículo 37 revela una vez más quién es el verdadero Autor de las Escrituras:  “...Que os dio [Dios] por escrito....”  
Sí, hombres de Dios o sus ayudantes llevaron a cabo el acto de escribir.  
Sí, hombres de Dios usaron sus plumas, cinceles u otros instrumentos para escribir, pero
¿Quién fue quien Reveló realmente las Escrituras? Fue Dios quien lo hizo. 
¡Dios es el Autor y el originador de la Palabra de Dios, de Su Palabra!  
Revisemos lo que hemos estudiado hasta ahora:
Estamos escudriñando las Escrituras, las cuales testifican acerca de Jesucristo.
Estamos estudiando para ver las Escrituras abrirse de par en par delante de nosotros ¡para recibir los beneficios del gozo y paz!

Dios habló Su Palabra, Él es el Originador y el Autor de las Escrituras.

Hombres con el espíritu de Dios escribieron Su Palabra: santos hombres de Dios hablaron y escribieron según fueron guiados por Dios.


Dios la reveló, los hombres la escribieron.

Dios desea que nosotros le conozcamos a Él, y que conozcamos la plenitud de la vida que Él desea para nosotros, la vida que Dios desea que vivamos para que estemos plenamente bendecidos por Él:  

Tenemos a Dios siempre a la vista, Dios es la siempre presente luz para nosotros.

Dios es nuestra sabiduría y nuestra verdadera Palabra.

Dios es nuestro gran Padre, nosotros somos Sus Hijos.

Dios, y solamente Dios, es el número uno en nuestros corazones:


Dios sigue siendo nuestra visión, Él es soberano sobre todos  nosotros.
“Renacido” [Receso]
V. Tu Palabra es Verdad
Juan 17:17

17 Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.

La Palabra de Dios es verdad. La Palabra de Dios es verdad debido a que es inmutable e inalterable. 
Los hechos del mundo que nos rodea cambian constantemente. 
Ahora está caluroso, seco, mañana llueve o está frío. 
Los estilos cambian, la gente cambia, las culturas cambian, ¡pero Dios y Su Palabra no cambian! ¡Podemos contar con la integridad de la Palabra de Dios hoy y siempre!
La verdad de Dios no necesita revisiones como las teorías y postulados del hombre * (¿era plana la tierra?)  
La Palabra de Dios es Verdad. 
No necesita adiciones y ciertamente no necesita sustracciones. 
Malaquías 3:6

6 Porque yo Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos.

Dios habló lo que quiso hablar y santos hombres de Dios lo escribieron. 
Dios no cambia, la Palabra de Dios no cambia. Es la gente la que cambia.
Dios ha tenido que tratar de diferentes maneras a diferentes grupos de gentes a través de la historia. ¿Cómo es que Dios los trató? dependía de como cambiaban las circunstancias que rodeaban a estas gentes. 
La Palabra de Dios es Verdad ahora. ¡y para siempre!

Mateo 4:4

4 El [Jesús] respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.

La mayor necesidad del hombre es la Palabra de Dios, toda Palabra que sale de la boca de Dios (¿reconocen aquí la Figura de Dicción Antropopatía?).  
Lo que más necesita el hombre es la integridad de la Palabra de Dios, es por eso que la Palabra de Dios y el espíritu santo que conlleva es lo más básico en la vida del hombre, y su carencia es el más grande problema espiritual de la humanidad. 
Cuando las Escrituras se ignoran o se desprecian, entonces el ser humano no puede conocer la voluntad de Dios, entonces se ignora por completo como vivir. El hombre ha de vivir de toda Palabra que sale de la boca de Dios.  
Es la integridad de la Palabra de Dios la cuestión que siempre nos ha de ocupar. 

La mayor necesidad del hombre es la Palabra de Dios, por lo tanto, el descuido de la integridad de la Palabra de Dios es el principal problema espiritual del hombre.

Números 23:19

19 Dios no es hombre, para que mienta, 

    Ni hijo de hombre para que se arrepienta. 

    El dijo, ¿y no hará? 

    Habló, ¿y no lo ejecutará?

Las Escrituras tienen una integridad inherente ya que son la Palabra de Dios. 
Integridad es el estado de estar completo, entero o sin carencia de nada.
  
Integridad significa ser “firme, entero y completo”: “El dijo, ¿y no hará?”
Lo que Dios dijo, Él lo hará, Dios siempre lo hará, puedes contar con ello. Esto es integridad: “Habló, ¿y no lo ejecutará?”.
Lo que Dios ha hablado, Dios siempre lo va a llevar a cabo. 
Puedes tener plena confianza en lo que Dios ha dicho. 
Lo que Dios dice lo dice de corazón, y lo que Dios quiso decir, lo dijo. 
Es por esto que las Escrituras tienen una total y completa integridad:

¡Las Escrituras son permanentes, tienen firmeza, y están completas!
Las Escrituras son la Palabra de Dios y tienen una integridad inherente pues Dios es su Autor.  





1 Pedro 1:23-25
23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 

24 Porque: 

    Toda carne es como hierba, 

    Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba. 

    La hierba se seca, y la flor se cae; 

25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada.

¿Por cuánto tiempo permanece la Palabra de Dios? Ella ¡vive y permanece para siempre! 
¿Por cuánto tiempo permanece la Palabra del Señor? ¡Para siempre! 
“Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada”.

La Palabra de Dios nos ha sido dada como Dios quiso dárnosla. 
La Palabra de Dios tiene una integridad inherente y una precisión infalible. 
La Palabra de Dios vive y permanece para siempre, ¡la Palabra del Señor permanece para siempre! 
La Palabra de Dios está compuesta de las Palabras de Dios, ¡exploremos Sus Palabras!
A. Las Palabras de Dios

Juan 6:63

63 El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida.

Las Palabras de Dios difieren de las palabras del hombre en que se originaron en Dios.  
Las Escrituras y las Palabras de Dios son espirituales. 
Las Escrituras y las Palabras de Dios son vida.  
Jesucristo sabía y comprendía que éstas eran palabras dadoras de vida espiritual. 
Juan 17:8

8 porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste.
Jesucristo fue fiel para hablar y para enseñar la Palabra de Dios en todo lugar. 
Jesucristo entendió el Poder de la Palabra de Dios y sabía que la Palabra de Dios era la primera necesidad del hombre.


Hebreos 4:12

12 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.

La Palabra de Dios es viva, la Palabra de Dios ¡es viva y eficaz!
Las Escrituras y las Palabras de Dios son espíritu y son vida, son Palabras dadoras de vida. La Palabra de Dios es poderosa, es energética. 
La Palabra de Dios es aguda y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. No es posible decir lo mismos de las palabras de los hombres, sin importar que tan elocuentes parezcan ser las palabras del hombre. 
La Palabra de Dios es única: ¡es viva, eficaz, poderosa, pero también es aguda, cortante y penetrante!

Hebreos 11:3

3 Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía. ***

El universo fue constituido por la Palabra de Dios:


Génesis 1 

► Génesis 1:3  Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz.
► Génesis 1:6  Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas.

► Génesis 1:9  Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo seco. Y fue así.

► Génesis 1:11  Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así.


►Y así contonúa en los versículos 14, 20, 24, 26, y 29: Y dijo Dios...

“Y dijo Dios... y fue así”, esta es la poderosísima Palabra de Dios. 
Dios lo dijo y llegó a ser. 
Esta es la integridad de Dios y de Su Palabra: Dios lo dice, ¡y eso sucede! 
Dios respalda Su Palabra. 
Dios es fiel a Su Palabra. La Palabra de Dios es muy superior a la palabra del hombre.

Lucas 21:33

33 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 

Las Palabras de la Palabra de Dios son más permanentes que los mismos cielos y que la misma tierra que vemos y en la que vivimos.

Salmos 119:160

160 La suma de tu palabra es verdad, 

    Y eterno es todo juicio de tu justicia.

La Palabra de Dios es Verdad, y ¡la Palabra de Dios permanece para siempre!

Salmos 119:105
105 Lámpara es a mis pies tu palabra, 

    Y lumbrera a mi camino.

En los tiempos de la Biblia no había otras luces más que lámparas de aceite o el fuego.

Y cuando no hay luz, somos incapaces de ver por dónde vamos, tropezamos en la oscuridad, nos dañamos nuestro dedo pequeño del pie.
Sin la luz de la Palabra de Dios, la vida es simplemente una serie de tropiezos y heridas, día tras día, semana tras semana, año tras año.
La Palabra de Dios es la lámpara para nuestro andar y la luz para nuestro camino.

Seguimos la lámpara que nos alumbra para saber por dónde ir, para saber por dónde caminar.
El hombre no solamente de pan vivirá, sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios. La Palabra de Dios es lámpara para nuestros pies, la luz en nuestro camino. Con la Palabra de Dios nuestro camino está iluminado y nosotros podemos caminar con Dios.

Salmos 12:6

6 Las palabras de Jehová son palabras limpias, 

    Como plata refinada en horno de tierra, 

    Purificada siete veces.

Las Palabras de Dios son Palabras puras, las Palabras de la Palabra de Dios son puras, se originaron en perfección y también fueron dadas en perfección, son las Palabras de Dios. Como notamos, la Palabra de Dios es pura, es dadora de vida, y ¡es poderosa y cortante!

Jeremías 15:16

16 Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos.

Estamos estudiando las Escrituras, estudiando la Palabra de Dios para que la podamos “comer”, no literalmente, desde luego, pero en el sentido verdadero de ser nutridos por la Palabra de Dios, siendo edificados y confortados por Dios a través de Su Palabra.  
Ninguna otra cosa, aparte de la verdad de Dios, será capaz jamás de traer paz y de traer consuelo al alma de un hombre o de una mujer. 
Nada aparte de la Palabra de Dios, que es la verdad, será capaz de satisfacer realmente el hambre por Dios que tiene el ser humano.  
Jamás nos hemos de conformar con las medias verdades del hombre, estamos buscando y debemos de buscar el alimento que Dios nos ofrece.

Jeremías 2:13
13 Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua.

Dios nos dice que Él es la fuente de aguas vivas. Una fuente tiene un suministro continuo, ilimitado de agua, ¿verdad? Pues Dios es la fuente de aguas vivas. 
Las cisternas de las ideas, de las filosofías o religiones del hombre, no retienen agua. 
Las cisternas de la religión del hombre no solamente son limitadas sino que además están rotas. Las ideas del hombre son solamente palabras de hombres, no las Palabras de Dios.

B. La palabra de los hombres
1 Tesalonicenses 2:13

13 Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes.

Cuando los creyentes escucharon a Pablo, ellos no recibieron lo que él les dijo como si fueran palabra de hombres, ellos no recibieron la Palabra de Dios como si fuera la filosofía de Pablo, la palabra o la imaginación de Pablo.
Vemos que existe la Palabra de Dios y que también existe la palabra de hombres. A nosotros nos toca distinguir y discernir la diferencia: La palabra de los hombres no es viva, no es poderosa ni aguda, la palabra de los hombres no dio origen a los cielos.  
Existen dos clases de palabras: la Palabra de Dios y la palabra de hombres. La Palabra de Dios tiene integridad, la palabra de los hombres no siempre tiene integridad. 

Mateo 15:9

9 Pues en vano me honran, 

    Enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres.

Los mandamientos de hombres son palabras, son filosofías e ideas de hombres que no vinieron según los hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 
Estos mandamientos de hombres no fueron Exhalados por Dios. 
Estos mandamientos de hombres no nos fueron dados por Revelación. 
Estas son simplemente palabras de hombres y ese es el único “poder” que tienen.

Los mandates de los hombres son palabras, filosofías e ideas de hombres. ***
La religión está llena de las palabras y de los mandamientos de los hombres. Son las ideas de los hombres acerca de como otros hombres deben de vivir, son las vanas ideas del hombre acerca de Dios, y de lo que se imaginan que Dios debería de ser. Estos mandamientos de hombres carecen de poder alguno, no llevan a ningún lado ni tienen integridad inherente. ¿Por qué? Debido a que proceden de la mente del hombre.
   
Queremos saber y queremos entender que es lo que Dios dijo, y entonces acudimos a la Palabra de Dios para saber acerca de todo esto. Ninguna doctrina de hombres será suficiente para darnos el pleno conocimiento de Dios. En cambio, toda la Escritura nos es de provecho.

VI. Toda Escritura es Provechosa
Ahora vamos a ver específicamente el PROVECHO que tienen las Escrituras:

2 Timoteo 3:16-17

16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 

17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.


Enseñanza = enseñanza correcta, para que creamos correctamente.
Reprensión = redargüir, nos dice cuando no estamos creyendo la enseñanza correcta.

Corrección = nos trae de regreso para que creamos la enseñanza correcta
Nuestra instrucción en justicia es enseñanza, es reprensión y es corrección. 

A. Enseñanza
Lucas 4:32
32 Y se admiraban de su [Jesús] doctrina, porque su palabra era con autoridad.

Hemos aprendido de las Escrituras: ¡que la Palabra de Dios tiene Poder!
Juan 7:16
16 Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió.

Jesucristo no originó la enseñanza correcta de la Palabra de Dios, su Padre le dio esa enseñanza o doctrina, la correcta enseñanza de Jesús le fue dada por Dios.

Efesios 4:14
14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error

Este es un ejemplo de doctrina o enseñanza errónea, todo viento de doctrina son las ideas de los hombres. No hemos de dejarnos ser arrastrados de todo viento de doctrina o enseñanza. Esas doctrinas son solamente palabras de hombres, mandatos de hombres, por ejemplo, dicen que:
1. Todos vamos al cielo (¡NO!), basta con creer en un poder superior (¡NO!).

2. Nosotros somos el mundo (¡NO!), todos somos hijos de Dios (¡NO!).


1 Timoteo 1:3
3 Como te rogué que te quedases en Efeso, cuando fui a Macedonia, para que mandases a algunos que no enseñen diferente doctrina ***
Toda creencia correcta en la Palabra de Dios comienza con la enseñanza correcta. El mandato en Éfeso era que no enseñaran cosas diferentes, específicamente, aquí se refiere a lo correcto que Pablo les había enseñado acerca del Misterio de Dios. Consideraremos el Misterio a profundidad en otra sesión de nuestro estudio de la Palabra de Dios.

B. Reprensión
1 Corintios 3:3-4

3 porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres? 

4 Porque diciendo el uno: Yo ciertamente soy de Pablo; y el otro: Yo soy de Apolos, ¿no sois carnales?

Ser carnal es caminar por los cinco sentidos, guiados por la palabra de hombres en vez de caminar guiados por la Palabra de Dios. Este pasaje es de reprensión: Reprender fue señalarles que no estaban caminando conforme a la enseñanza correcta. 
Aquí está el error de ellos: Ellos se identificaban a sí mismos con varios instructores, en vez de identificarse plenamente con el Hijo de Dios y con la Palabra de Dios. Identificarse a sí mismos con diversos guías resultó en múltiples divisiones. 
¿Son las divisiones la doctrina correcta, la enseñanza adecuada? De ninguna manera. Esto nos muestra que:
Dios jamás ha patrocinado a una denominación, organización o grupo en particular, todos, querámoslo o no, somos miembros de ¡UN SOLO CUERPO!
Así de que, esto es precisamente reprender: el señalar que ellos no estaban caminando según la doctrina correcta. Frecuentemente, nos encontramos en la Escrituras con que la reprensión se presenta como una pregunta para causar que pensemos en lo que se nos dice. Generalmente, la reprensión de Dios es acompañada por su corrección.

C. Corrección

Gálatas 2:11-16
11 Pero cuando Pedro vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar. 

12 Pues antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, comía con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apartaba, porque tenía miedo de los de la circuncisión. 

13 Y en su simulación participaban también los otros judíos, de tal manera que aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos. 

14 Pero cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del evangelio, dije a Pedro delante de todos [reprensión]: Si tú, siendo judío, vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los gentiles a judaizar?

Pedro y los suyos estaban muy equivocados, y Pablo lo notó y los reprendió. El versículo 14 nos indica la reprensión: “Cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del evangelio….” Ellos no andaban conforme a la Palabra de Dios, por lo que Pablo ¡los reprendió! (Notemos aquí que es aquello relacionado con la Escritura para nuestra Administración lo que aquí se reprende, no es el estilo de nuestro pelo, ropa, etc. ¡Ocúpate de lo tuyo que yo me ocuparé de lo mío!
15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no pecadores de entre los gentiles,
16 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, [corrección] nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado.

El versículo 16 es la corrección que se nos da para volver a la creencia correcta ya que un hombre no es justificado por las obras de la ley, incluyendo la circuncisión, sino que los creyentes ¡son plenamente y gratuitamente justificados mediante Jesucristo!
Estas tres: enseñanza, reprensión y corrección son el paquete completo para nuestra instrucción en justicia. ¿Acaso no es esto tan bello y tan simple? Enseñanza para creer lo correcto, reprensión cuando no estamos creyendo correctamente, corrección para saber cómo regresar a la creencia correcta. ¡Qué orden, y que precisión de la Palabra de Dios!
¿Cuál será el beneficio de la instrucción en justicia para el creyente?

2 Timoteo 3:17

17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra. 

Este es un versículo bastante interesante en los textos griegos, ya que la palabra para “perfecto” es artios, que significa “amueblado (como un hogar), equipado o habilitado (como un barco listo para zarpar), con plena movilidad (como nuestras articulaciones), equipado, perfeccionado, y completamente adecuado para un uso en particular.” 
 ***
 “Enteramente preparado” es la palabra griega exartizō,
 una palabra con la misma raíz que la palabra artios. Este versículo fácilmente podría leer como sigue:

“Que el hombre de Dios sea perfecto, completamente perfecto para toda buena obra”

Ó
 “Que el hombre de Dios esté equipado, completamente equipado para toda buena obra”

¡La Palabra de Dios nos equipa por completo para nuestro viaje por la vida! 
La Palabra de Dios nos da la enseñanza correcta acerca de qué creer, pero también nos reprende y nos corrige cuando no estamos creyendo en la enseñanza correcta. 
La instrucción en justicia nos enseña que con el fin de conocer la Voluntad de Dios, primeramente hemos de conocer la Palabra de Dios.

VII. La Buena, Agradable y Perfecta Voluntad de Dios
Romanos 12:2

2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.

La palabra voluntad es la palabra griega thelēma, que significa: “voluntad activa o deseo”. 
  
La voluntad de Dios es el deseo de Dios, la voluntad de Dios es lo que Dios quiere. Veamos lo que Dios dice acerca de Su Voluntad, la cual es “buena, y agradable y perfecta”. La Palabra de Dios es buena, eso tiene sentido ya que Dios es bueno. La Voluntad de Dios siempre ha sido buena para el hombre, desde el principio hasta el final.  

Génesis 1:31

31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana el día sexto.

¡La Voluntad de Dios es buena en gran manera! En verdad, es mucho muy buena.  
En Romanos 12:2 vemos que la Palabra de Dios nos dice que la Voluntad de Dios es también agradable, le es placentera a Dios, ¡desde luego, Su Voluntad es Su Deseo! 

La Voluntad de Dios es Perfecta. La palabra perfecta en Romanos 12:2 es la palabra griega teleios que significa: “adecuada, consumada, finalizada; sin que le falte nada que sea necesario para su plenitud; perfecta”.
 La Palabra de Dios dice lo que Dios desea decirnos y Dios siempre dice lo que quiere decir: Su Palabra es Su Voluntad, y está consumada, está completa, no le falta nada, y es perfecta.  
¿Dónde encontramos la Voluntad de Dios? 
La Palabra de Dios revela la Voluntad de Dios.
Juan 6:40
40 Y esta es la voluntad del [Dios] que me ha enviado: Que todo aquél que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero.

Las Escrituras declaran la voluntad de Dios, quien, dijo Jesús: “me ha enviado”. Dios quiere que todo aquel que cree en el Hijo de Dios, tenga vida eterna. Esta es la Voluntad de Dios, y la encontramos escrita aquí mismo, en la Palabra de Dios. Comparemos esto con lo que nos dice Juan 3:16:
Juan 3:16
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.

La misma verdad quedó grabada repetidamente en la Palabra de Dios. La Voluntad de Dios de Juan 6:40 es igual a la Palabra de Dios de Juan 3:16. Para saber la Voluntad de Dios hemos de acudir a las Escrituras, hemos de acudir a la Palabra de Dios.  
Durante siglos la gente ha tenido el gran deseo de conocer la Voluntad de Dios; sin embargo, todo el tiempo esa Voluntad de Dios ha estado escrita en las páginas de la Palabra de Dios. 
La Palabra de Dios revela la Voluntad de Dios. Dios ha revelado la Palabra de Dios, ¡para que podamos conocer Su Voluntad! Cuando deseamos conocer la Voluntad de Dios, ¡escudriñamos, exploramos, examinamos y estudiamos las Escrituras por nosotros mismos!


Frecuentemente, la gente dice que algo malo pasó por la “voluntad de Dios”, pero, ¡lo que están diciendo contradice la Palabra de Dios! ¡Las Aseguradoras hablan de tragedias ambientales como si fueran “La Obra de Dios”! ¿Oh, de veras?
Nosotros no podemos confiar en la palabra de los hombres.
Solamente porque alguien dice que esto o que aquello es la voluntad de Dios, esto no lo convierte en algo verdadero. Si tú eres capaz de leer lo que te dicen que es la Voluntad de Dios palabra por palabra y línea por línea en las Escrituras, entonces podrás creer que eso es la Voluntad de Dios, de otra manera no, son solamente las imaginaciones de hombres.

Una de las grandes lecciones de nuestro estudio es que la Palabra de Dios revela la voluntad de Dios, y que la Voluntad de Dios para el hombre está claramente escrita en las Escrituras. La Palabra de Dios firmemente declara las Promesas de Dios para Su gente.
La Palabra de Dios revela la Voluntad de Dios y ambas son inseparables. ***
VIII. Preciosas y Grandísimas Promesas

2 Pedro 1:2-4

2 Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 

3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 

4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia

¿Dónde es que uno se encuentra con el conocimiento de Dios y de Jesucristo? En la Palabra de Dios, desde luego. Ya hemos cubierto esto en detalle en nuestro estudio, el versículo 3 dice que “todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder....”  ¿Cómo es que Su divino poder nos ha dado este conocimiento?   

Debido a que santos hombres de Dios hablaron según fueron guiados por el Espíritu Santo. Dios habló, el conocimiento les fue dado por revelación. Nótese que la Palabra de Dios declara que Dios nos ha dado a nosotros todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad. ¡Qué tremendo! ¡Tenemos un tesoro muy valioso en las Escrituras, ¿verdad?

El conocimiento de Dios nos da “preciosas” y “grandísimas” promesas. Sí, las promesas de Dios son preciosas y son extremadamente grades, ¿verdad? La palabra griega para “grandísimas” es megistos.
 Creo que estás familiarizado con la raíz para esta palabra: mega. 
Todos sabemos lo que mega es por el “mega tamaño” de ciertos mercados, bebidas, o botanas. Mega significa “grande”. Esta palabra se presenta aquí en su forma superlativa, lo que significa que es la más grande posible.  
La palabra “preciosas” significa “valiosas”, como una gema.
 El conocimiento de Dios nos da “mega-grandiosas” o “excedentemente grandes” y muy valiosas promesas.  
En Juan 3:16 leemos lo que ciertamente califica como una extremadamente grande y valiosa promesa: “...que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”.  Esto excede todas las más grandes cosas que pudiéramos jamás haber imaginado: “¡la vida eterna!”
Existen muchas otras mucho muy grandes y muy valiosas promesas en la Palabra de Dios. ¿Cuántas de ellas personalmente conocemos o hemos buscado en las Escrituras? “Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna....” (Juan 5:39). 

1 Juan 2:25

25 Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna.

Sí, Dios nos ha prometido la vida eternal por medio de Su maravilloso Hijo, Jesucristo. La Palabra de Dios es nuestro centro de referencia para la verdad. La Palabra de Dios es verdad, y la verdad es que ¡Dios nos ha prometido la vida eterna cuando creímos en Jesucristo como Nuestro Señor y en Dios resucitándole de entre los muertos!


Juan 6:68

68 Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.

Estamos estudiando las Escrituras porque en ellas se encuentra la vida eterna. Ellas son las Palabras de la vida eterna, y ellas testifican acerca de Nuestro Señor Jesucristo. ¡Qué gran bendición tenemos al ser capaces de estudiar y de considerar la mayor de todas las cosas: la Palabra de Dios!
Efesios 3:20
20 Y a Aquel [Dios] que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros

Vamos a continuar estudiando la Palabra de Dios de forma que podamos ser capaces de ver este versículo transformarse en una viva realidad para nosotros en nuestras vidas.  Efesios 3:20 es Promesa de Dios y podemos aprender de la Palabra de Dios para ver ¡la obra maestra de Dios en y por medio de nuestras vidas, por la gracia de Dios!

Efesios 1:3
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo

¡Los creyentes ya han sido bendecidos con toda bendición espiritual en Cristo Jesús! Nosotros ya hemos recibido estas bendiciones espirituales al momento del Nuevo Nacimiento. Ahora necesitamos darnos cuenta de todo lo que tenemos. Vamos a estudiar las Escrituras para aprender más acerca de lo que ya hemos recibido en Cristo Jesús, ¡nuestro maravilloso Señor y Salvador! Vamos a estudiar acerca de nuestros derechos, de nuestros privilegios y habilidades como los Hijos de Dios que somos. 

Hechos 1:8
8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo [espíritu santo], y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.

El creyente Cristiano ha recibido el poder del don de espíritu santo, y vamos a estudiar la Palabra de Dios para poder manifestar este Poder que Dios nos dio.

Mateo 9:37-38
37 Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. 

38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies. ***
Realmente, ya hemos sido bendecidos plenamente por Dios: ¡toda bendición espiritual!

Realmente, ya se nos ha dado el Verdadero Poder: ¡el don de espíritu santo!
Realmente, hemos recibido un llamamiento: ¡el ser colaboradores con Dios, obreros o labradores de Dios en el movimiento de Su Palabra sobre el mundo!

Vamos a continuar nuestro estudio de las Escrituras, en nuestra próxima sesión veremos: 

¡Las Promesas de Dios! 
� Romanos 10:9 “que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo”.





� Pneumatikos (griego): Pertenecientes al Espíritu, o determinados por el espíritu; Bullinger, Critical Greek Lexicon, 730.





� Respirada por Dios, Bullinger, Critical Greek Lexicon, 414.


� Bullinger, Diccionario de Figuras de Dicción usadas en la Biblia, CLIE, Barcelona, 1985, pp. 720-743.


� Ibid, 533-573.


� Primero Dios habló sus mandamientos (Éx. 20:1), luego los escribió (Éx. 32:16), pero Moisés quebró las tablas originales al enojase ante la desobediencia de Israel, la segunda vez, Moisés los escribió (Éx. 34:1).


� Integridad: Perfección que constituye las cosas en el estado completo que deben tener sin que les falte cosa alguna. Diccionario de la Lengua Castellana, Real Academia Española. Imprenta Real, 1832. P. 421 (788 pp.)


� Los hombres se obsesionan, obligando a otros a que los sigan en sus ideas e imaginaciones, pretenden saber la forma perfecta de creer y de orar con los 5 sentidos, más carecen del amor y del poder espiritual.


� Bullinger, Critical Greek Lexicon.


� Ibid.


� Ibid.


� Bullinger, Critical Greek Lexicon, 581.


	


� Bullinger, Critical Greek Lexicon. 


� Ibid.
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